Reconocimiento Constitucional de los Pueblos Originarios en Chile y 
La Creación del Consejo Nacional de Asuntos Indígenas
Fundamentación:


Una de las deudas que posee el Estado chileno con los Pueblos Originarios es su Reconocimiento Constitucional, desconociendo nuestro pasado histórico, negando la sangre que baña las venas de cientos de miles de chilenos mestizos e indígenas, lo que ha ido en desmedro de nuestras razas aborígenes que se ven sumidas en la pobreza y paulatinamente van perdiendo sus tradiciones que de modo forzoso son reemplazadas por paradigmas occidentalizados, generando una pérdida importante desde el punto de vista lingüístico y cultural.

El desconocimiento de quiénes somos nos ha acarreados profundos quiebres sociales y un distanciamiento entre el Estado y los pueblos indígenas, generando una incapacidad de comprensión y entendimiento mutuo, lo que puede convertirse en un abismo infranqueable si no se logra un nuevo trato real que garantice la armonía entre el Estado y los Pueblos Originarios, otorgando los espacios para el desarrollo intercultural y el fortalecimiento de las identidades locales, lo cual se puede lograr a través del necesario Reconocimiento Constitucional, pero es fundamental que este no se quede en el mero papel, sino que más bien se traduzca en un cambio de actitud volcado a alcanzar un Estado más pluralista e inclusivo.

Descripción:


 Hoy las comunidades indígenas del país concuerdan que el Reconocimiento Constitucional es un avance, sin embargo enfatizan que es fundamental alcanzar un cambio de actitud real que integre efectivamente al mundo indígena. Por lo que reforzamos que dicho Reconocimiento debe contemplar la participación de los pueblos originarios en su formulación permitiendo solucionar los problemas de forma que el actual proyecto de ley posee.

Sin embargo, insistimos en que este reconocimiento por si solo corresponde a solo un avance. Por lo que proponemos la restructuración de la CONADI, la que pasara a denominarse Consejo Nacional de Asuntos Indígenas, el cual será administrado y dirigido tanto a nivel nacional como en regiones por representantes validados por las comunidades, elegidos de manera democrática en las Asambleas Regionales Indígenas. Lo anterior permitirá que los pueblos indígenas de nuestro país participen efectivamente en los asuntos de su interés, como lo señala el convenio 169 de la OIT y la Declaración de los Derechos indígenas de la ONU, permitiendo a través de este organismo la consulta y el dialogo frente a temas nacionales, regionales y locales, convirtiéndose en un interlocutor válido entre el Estado y los Pueblos Originarios.

Funcionamiento:
Esta restructuración plantea que la actual CONADI sea realmente un organismo de los pueblos originarios, que represente al mundo indígena, denominado Consejo Nacional de Asuntos Indígenas, el cual será financiado por el Estado y dirigido por líderes validados por las comunidades y asesorados por equipos técnicos elegidos por concurso público con la finalidad de transparentar los procesos y contar con los mejores profesionales. 

La elección del Director Nacional y de los Directores Regionales se realizara de manera democrática en las Asambleas Regionales Indígenas, donde participa un dirigente de cada una de las agrupaciones y comunidades existentes en las regiones, sin excepción. Su cargo tendrá una duración de 4 años, pudiendo ser reelegido si las bases a las que representa así lo establecen en un nuevo proceso eleccionario. La asamblea se desarrollara una vez al mes en dependencia del Consejo Nacional de Asuntos Indígenas Regional.
Cierre


Las comunidades han sido enfáticas en señalar que están abiertas al dialogo y que esperan un cambio de actitud real de parte del Estado lo que sin duda al materializar esta propuesta garantizara al menos que se cumpla con los acuerdos internacionales firmados por el Estado que buscan fomentar la participación de nuestros Pueblos Originarios
